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			QUÉ calor qué mal huele tengo hambre quiero hacer pis vas muy despacio.

			«Es increíble», pensó Lilah Owens, apretando con rabia el volante de su viejo Pontiac. «La cría sabe quejarse de corrido, sin respirar».

			Lilah miró a su acompañante, tratando de armarse de paciencia, porque la pequeña de once años ya había sufrido más que suficiente en las últimas semanas.

			Claro que Lilah también. Y eso, unido al hecho de que ella también tenía calor, hambre y ganas de ir al baño, hacía mella en su capacidad de compasión. Por eso, respiró profundamente y recitó en el mismo tono de voz que la adolescente sentada a su lado.

			—Si tanto calor tienes chupa un poco de hielo acabamos de pasar por una granja de ovejas cómo quieres qué huela acabas de comerte una bolsa entera de patatas fritas irás al baño cuando lleguemos y si este coche va muy despacio para tu gusto puedes bajarte y seguir andando.

			Tras soltar toda la retahíla prácticamente sin respirar Lilah se sintió bastante satisfecha consigo misma, hasta que los dedos de la niña sujetaron la manilla de la puerta y Sabrina abrió la puerta. En plena carretera. Y con el coche avanzando peligrosamente a su máxima velocidad, sesenta y cinco kilómetros por hora.

			—¿Estás loca? —grito Lilah, lanzándose hacia la derecha por delante de Sabrina. Sin soltar el volante, logró cerrar la puerta—. ¡No vuelvas a hacerlo! —le advirtió a la niña, dirigiéndole una mirada cargada de ira e incredulidad—. ¿Quieres que nos matemos?

			Bree se encogió de hombros con indiferencia.

			Lilah intentó tranquilizar los latidos de su corazón y se preguntó, no por primera vez, si conseguirían sobrevivir a aquel viaje por carretera. La tensión aumentaba con cada kilómetro que avanzaban desde California hasta Dakota del Norte.

			«Lo sé, prometí portarme como una madre, Gracie…», se dijo para sus adentros, dejando a un lado el cinismo que la caracterizaba y permitiéndose por un momento imaginar que en algún lugar había un paraíso para ellas.

			Grace McKuen fue la amiga perfecta. Perfecta en todos los sentidos. Sólo se equivocó al pensar que Lilah podía ocuparse de una niña de once años. Habían pasado cuatro meses desde que Grace descubrió que su cuerpo rechazaba su segundo riñón trasplantado. Un mes después, su hija Sabrina y ella fueran a vivir con Lilah, y dos meses más tarde Grace murió y Lilah se convirtió en madre instantánea, una profesión de la que no tenía ni la menor idea.

			—He visto un cartel que ponía «gasolina y supermercado, tres kilómetros» —insistió Bree.

			—Ya te lo he dicho, Sabrina. Viví en esta zona diecisiete años. La única gasolinera en esta carretera cerró en mil novecientos ochenta y nueve, así que tendrás que esperar hasta que…

			—Oh, qué interesante, viviste aquí diecisiete años —replicó Bree con el descaro propio de su edad —. Eso fue hace mucho tiempo. Hasta podrían haber construido una central nuclear.

			—Habrás leído mal el cartel —continuó Lilah, reprimiendo una réplica más ácida.

			—Ya te gustaría —le replicó la niña con suficiencia—. Porque si lo he leído mal, ya me dirás tú que es eso —Añadió señalando con el brazo hacia delante.

			Lilah parpadeó.

			Oh, cielos.

			A la derecha de la tranquila carretera secundaria sin apenas tráfico, a unos cincuenta metros de distancia, había un cartel enorme que ponía «Gasolinera y Supermercado Unión». ¿Una gasolinera y un supermercado en una carretera que apenas unía una serie de diminutos pueblos que ni siquiera aparecían en el mapa desde los tiempos de Toro Sentado? Lilah no se lo podía creer. Sacudió la cabeza.

			—Está bien. Pararemos para ir al baño —dijo, a pesar de que la casa de su hermana estaba a media hora de allí y quería llegar cuanto antes—. No puedo creer que hayan puesto un supermercado aquí. No creo que dure mucho.

			Lilah se desvió a la derecha, pasó junto a dos relucientes surtidores de combustible y detuvo el vehículo al lado de una estructura de madera de estilo tradicional. Con una sonrisa, se volvió a mirar a Sabrina, pero la niña ya había salido del coche y estaba abriendo la puerta de la tienda antes de que ella pudiera desabrocharse el cinturón.

			Con un suspiro, Lilah se colgó el bolso del hombro y bajó.

			Lilah había pasado los últimos diez años en Los Ángeles presentándose a un sinfín de castings y trabajando como camarera mientras esperaba la gran oportunidad que todavía no había llegado. Pensándolo bien, había sido una estupenda preparación para su repentina maternidad; al menos estaba acostumbrada al rechazo. Aunque todos esos años en Los Ángeles fueron mucho más fáciles que el mes pasado sola con Bree.

			Colocándose las gafas de sol sobre la cabeza, Lilah entró en la tienda y volvió a parpadear sorprendida al ver el agradable supermercado con las estanterías repletas de todo tipo de mercancía.

			Una joven que en seguida reconoció como india lakota estaba sentada en un taburete detrás del mostrador.

			—Hola —le saludó la joven con una agradable sonrisa—. ¿Tiene que poner gasolina?

			—No, gracias —dijo Lilah, percatándose de que Sabrina ya había desaparecido en los servicios al fondo del pasillo.

			—Si tiene hambre, las galletas están recién hechas, y también tenemos capuchinos con hielo.

			Lilah miró a la joven que señalaba una moderna cafetera expres y volvió a parpadear. ¿Capuchinos en Kalamoose?

			Nacida a pocos kilómetros de allí, Lilah consideraba su pueblo natal el lugar más atrasado del planeta. Las pocas veces que volvió a visitar a sus hermanas desde que huyó de allí a los diecisiete años, lo único que había cambiado en Kalamoose eran las lechugas de la frutería de Hertzog, aunque algunas malas lenguas aseguraban que algunas seguían siendo las originales.

			¿Y ahora habían abierto una gasolinera que vendía capuchinos?

			—¿Tienen agua fresca? —preguntó, mirando a su alrededor.

			La cajera sonrió y asintió con la cabeza.

			—Al fondo. Hay vasos de papel junto al dispensador.

			Lilah llegó al dispensador de agua fría a la vez que Bree salía de los servicios.

			—¿Tienen perritos calientes? —preguntó la niña a modo de saludo.

			—No lo creo.

			—Entonces quiero una Coca-Cola.

			—Ni en sueños. Ya has tomado bastante azúcar y cafeína en este viaje. Bebe un vaso de agua. Ya comerás cuando lleguemos a casa de mi hermana Nettie. Es una gran cocinera.

			—Voy a ver las revistas —fue la respuesta desinteresada e indiferente de Bree, que se alejó con las manos hundidas en los bolsillos de los vaqueros anchos de cintura baja que llevaba.

			Lilah suspiro y bebió un vaso de agua, deseando que fuera tequila. Después se metió en los servicios y al salir descubrió a Bree en el pasillo de las chucherías a punto de robar una chocolatina.

			—¡Deja eso! —siseó Lilah, haciéndose con la chocolatina que la niña estaba a punto de meterse en la cintura de los vaqueros, debajo de la camiseta—. ¿Se puede saber qué haces? ¡Eso es robar!

			Con cuidado de no aplastar la chocolatina, Lilah cerró los ojos e intentó tranquilizarse.

			«Sólo tiene once años. Acaba de perder a la única madre que ha conocido. Sólo quiere llamar la atención. Cálmate».

			—Bree —empezó Lilah, cambiando el tono de voz—. Tu madre era la mujer más honesta que he conocido y quería lo mejor para ti. ¿Cómo crees que se sentiría si te viera intentando robar?

			Bree se encogió de hombros con su típica actitud de indiferencia.

			—No tan mal como si supiera que no me lo quieres comprar.

			La ira de Lilah se desinfló como un globo. Sin trabajo y sin ingresos, estaba tratando de estirar al máximo el dinero que tenía.

			—Escúchame, sé que estás pasando por un momento difícil. Yo no era mucho más mayor que tú cuando falleció mi madre —explicó, tratando de mantener una actitud razonable y comprensiva—. Sé que te sientes mal, y eso no cambiará en un tiempo. Al menos eso me pasó a mí. Pero si quieres darme una oportunidad, estoy segura de que podríamos… podríamos ser amigas.

			Bree levantó los ojos en un gesto de clara impaciencia. Entonces Lilah reparó en el bulto en el bolsillo del vaquero de Bree, un bulto que no estaba allí antes.

			—¿Has tomado algo más además de la chocolatina?

			Bree respondió con una mirada inexpresiva.

			—¡Por el amor de Dios, no puedes hacerme esto! —exclamó Lilah, levantando ambas manos en el aire y tratando de no alzar la voz—. Una de mis hermanas es la sheriff de Kalamoose.

			Bree no se inmutó. Lilah estiró la mano con la palma hacia arriba.

			—Dame todo lo que te has metido en el bolsillo.

			La respuesta de la niña fue cruzar los brazos y mirarla desafiante. En ese momento, Lilah se dio cuenta de que tenía que ganar aquella batalla si no quería arriesgarse a perder la guerra.

			Procurando no llamar la atención de la dependienta y tras un forcejeo con Bree logró recuperar un paquete de chicles, otro de caramelos de menta y otra chocolatina de los pantalones vaqueros. Iba a devolver las chucherías a su sitio cuando Bree salió corriendo.

			Lilah la siguió, pero todavía no había terminado de recorrer el pasillo cuando Bree ya salía por la puerta del establecimiento. Al girar, Lilah se dio de bruces contra una sólida barrera que le impidió continuar.

			—¡Ay! —exclamó, sujetándose al hombre para no perder el equilibrio.

			Unas manos fuertes y grandes la sujetaron por los hombros a la vez que ella rebotaba contra el pecho de un hombre que le sacaba al menos quince centímetros. El traje de corte clásico y tejido de excelente calidad al que se sujetó para mantener el equilibrio estaba tan fuera de lugar en aquel supermercado de Dakota del Norte como el diamante Hope en una caja de galletas. Aspirando la fragancia de colonia cara que el hombre despedía, Lilah levantó la cabeza con una disculpa en los labios.

			Que se esfumó en cuanto le vio la cara.

			Imposible.

			Los ojos grises del hombre la miraban sin el menor atisbo de la sorpresa que debió sentir. En su rostro apenas hubo un ligero movimiento de los labios.

			—¿Ya te vas?

			El timbre de su voz era el mismo que ella recordaba.

			Gus Hoffman.

			Habían pasado poco más de doce años desde la última vez que lo vio. Entonces Lilah sólo tenía diecisiete años, pero a Gus no le costó reconocerla. Se notaba en su mirada, en la intensidad cristalina de sus ojos, que parecían de cuarzo. Y a juzgar por la expresión helada de su rostro, tampoco había olvidado los no tan agradables recuerdos de su despedida. 

			Como Lilah permanecía inmóvil, Gus le soltó los hombros y le quitó las manos de la chaqueta del traje. Aparte de la sarcástica curva en los labios, la cara del hombre era una máscara implacable. Eso siempre se le había dado bien, recordó ella, ocultar sus sentimientos cuando no confiaba en alguien.

			Doce años atrás Lilah se preguntó si volvería a verlo alguna vez, y la conclusión fue que no, que sería imposible. A Gus le habían obligado a dejar Kalamoose contra su voluntad, pero siempre había odiado aquel pueblo, y Lilah estaba segura de que no volvería a poner los pies en él nunca más.

			Ahora, de pie frente a él más de once años después, Lilah se sentía como si una manada completa de elefantes le hubiera pasado por encima. Casi se había olvidado de qué hacía allí hasta que se dio cuenta de que Bree había salido al coche. Tenía que seguirla, pero Gus la detuvo.

			—No me gusta que los clientes corran por los pasillos de mi establecimiento.

			Estupefacta, Lilah lo miró.

			—¿Tu establecimiento?

			La única respuesta de Gus fue alzar una ceja, del mismo color castaño dorado que su pelo.

			—No me gusta que corran —repitió él sin alzar la voz—, y no les permito que roben.

			Fue entonces cuando Lilah se dio cuenta de que apretaba una chocolatina con la mano, que con el calor y la presión debía parecer chocolate batido.

			Ver a Gus Hoffman vestido como si fuera a posar para la portada de la revista GQ ya era raro; pero oírle hablar como el director del instituto acusándola de mal comportamiento era totalmente surrealista. Años atrás, todo el pueblo le acusaba a él. Su familia fue el centro de todas las burlas y acusaciones, y hubo una época en la que sólo la familia de Lilah lo trató con respeto. Sin embargo, allí estaba, sugiriendo que era una ladrona. Ella, que nunca había cometido un delito, algo que él, por otro lado, no podía decir. Aunque ella le debía una disculpa con doce años de retraso, se sintió enfurecer.

			—A mí tampoco me gusta robar —dijo ella—. Nunca lo he hecho —le aseguró con un énfasis que a él no se le podía pasar por alto.

			Gus arqueó una ceja comprendiendo perfectamente la indirecta, y miró a la cajera.

			—Trae a la chica —le ordenó.

			Lilah se sintió desfallecer.

			—¡No! —exclamó—. Tenemos prisa —añadió a duras penas, a causa de la fuerte presión que le oprimía el pecho.

			Pero tenía que controlar sus emociones si no quería echarlo todo a perder. Por eso, con la resolución que la caracterizaba, Lilah cambió camaleónicamente de expresión utilizando su mejor técnica interpretativa. De algo tenían que servirle los años como aspirante a actriz en Los Ángeles.

			—¿Qué es esto? —dijo ella en el desenfadado tono burlón que le salía con gran naturalidad—. ¿Un episodio de Policías de Nueva York? ¿«Trae a la chica»? —repitió, imitándolo—. Por favor, Gus, estás sacando las cosas de quicio. Sé que la situación parece un poco rara, pero Bree sólo ha ido al coche a buscar su dinero, porque le he dicho que no pensaba comprarle más cosas dulces. Nada más.

			Las puertas de cristal se abrieron y la dependienta entró sujetando a Bree del brazo. A pesar de su actitud desafiante, la niña parecía también preocupada y asustada, y Lilah sintió lástima por ella.

			Bree llevaba la melena rubia despeinada por el viaje, la ropa arrugada y manchada de comida, y le temblaban las manos.

			Cualquiera que conociera a Lilah tenía qué sentir curiosidad y preguntar qué hacía con una niña de esa edad. Pero lo último que deseaba ella era responder a preguntas sobre Bree. O sobre lo que había hecho en los últimos doce años de su vida.

			Con el único objetivo de volver al coche y a la carretera lo antes posible, Lilah alzó la chocolatina medio partida que apretaba en el puño. 

			—Sí, me la llevo. Últimamente hablan mucho de los beneficios del chocolate, y ¿quién soy yo para cuestionar los experimentos científicos?

			Lilah miró por encima del hombro de Gus a Sabrina, que estaba inmóvil detrás de él.

			—No hace falta que saques tu hucha, cariño. La tía Lilah te invita.

			Por el rabillo del ojo, vio el sutil reflejo en la expresión de Gus al oír lo de tía. Estirando el brazo hacia un expositor, asió una bolsa de patatas fritas y se obligó a leer los ingredientes.

			—Hum, bajo en grasas y mucho potasio. Nos llevamos éstas también —sonrió—. Vamos, Bree —le dijo con una mirada de advertencia que no dejaba ninguna duda.

			Obedeciendo por fin las órdenes de Lilah, la niña asintió.

			E irguiéndose cuan alta era, caminando como si hubiera pasado los últimos cuatro días comprando en Rodeo Drive en lugar de conduciendo un coche destartalado bajo un calor sofocante, aterrada ante la complicada pesadilla en que se había convertido su vida, Lilah se dirigió hacia la caja.

			Acostumbrada desde siempre a reforzar su confianza en sí misma prestando atención a todos los detalles de su aspecto físico, ahora era terriblemente consciente de que el calor le había derretido el maquillaje, los pantalones cortos y la camisa blanca sin mangas estaban arrugados por el largo viaje y hacía meses que su larga melena rubia no pasaba por una peluquería.

			También recordó la primera vez que vio a Gus. Entonces ella apenas tenía diez años y ya le gustaba vestirse siguiendo la moda que aparecía en las revistas para adolescentes. Gus, por otro lado, tenía todo el aspecto de trabajar en una granja y de llevar la misma ropa desde hacía al menos una semana. Manchado de barro y oliendo a oveja, el muchacho llevaba unos pantalones rotos y una camiseta llena de manchas que le estaba demasiado grande.

			¡Cómo habían cambiado los tiempos!

			¡Y cuántas cosas hubiera podido preguntarle! ¿Qué tal te ha ido? ¿Cómo se convirtió el joven que conocí en el hombre que tengo delante de mí? ¿Has pensado alguna vez en perdonarme?

			Pero no dijo nada. Sintiendo la mirada masculina clavada en su espalda dejó las cosas sobre el mostrador y buscó monedas sueltas en el bolso para pagar.

			En lugar de la dependienta, fue Gus quien se acercó a la caja registradora, marcó los precios y recogió el dinero que ella dejó sobre el mostrador. Después metió las compras y el recibo en una bolsa de papel y se la entregó. Sin dejar de mirarla, totalmente serio. Las formas angulosas de su rostro ponían de manifiesto la ascendencia lakota a la vez que los ojos grises y los cabellos castaño claro revelaban la sangre germana que corría por sus venas.

			Lilah tuvo sumo cuidado al sujetar la bolsa. No quería ni rozarlo. Sólo quería salir de allí.

			Al retroceder para marcharse, cometió el error de alzar la mirada y vio a Gus mirando a Bree. Primero a Bree y después a Lilah, con una extraña expresión en los ojos.

			Los nervios que hasta entonces habían estado a punto de destrozarla completaron su misión y Lilah quiso salir corriendo, deseó huir de allí para no volver más, pero en lugar de eso comenzó a hablar sin ton ni son.

			—Bueno… eso, Nettie nos está esperando y ya llegamos tarde —Lilah echó a andar hacia Bree, pero el silencio que los rodeaba la intimidó un poco—. La tienda es fantástica —añadió ya casi en la puerta—. Buena selección de chucherías y capuchinos. Esto es lo que yo llamó una parada completa en carretera. Suerte.

			Y echándose el bolso al hombro, sujetó a Bree por el brazo y la sacó por la puerta.

			—¿Qué te pasa? —murmuró la niña mientras Lilah la llevaba hacia el coche.

			—Abróchate el cinturón —le ordenó Lilah, obligándola a entrar en el coche.

			Después se sentó al volante, metió la llave en el contacto y, resistiéndose a echar una última mirada por el retrovisor, Lilah salió de la gasolinera lo más rápido que pudo.

			 

			 

			—¿Siempre te pones tan tonta con los tíos? —preguntó Bree, mirando a Lilah desde su asiento—. Parecías casi subnormal.

			—No uses esa palabra —dijo Lilah, sujetándose con fuerza al volante—. Es muy grosera.

			—Vale. No puedo creer que me vaya a pasar mis años formativos con alguien tan tonta como tú. ¿Cómo voy a aprender nada? —se quejó Bree con el dramatismo propio de los adolescentes, aunque por primera vez en mucho tiempo parecía casi contenta.

			«Si aprendes algo de mí, aprende de mis errores», quiso responder Lilah, pero no lo hizo. Para no hablar puso una cinta de melodías de Broadway.

			Bree escuchó la música un par de segundos y después volvió a preguntar:

			—¿Siempre te pones tan tonta con los tíos?

			Lilah apretó los dientes.

			—Sí.

			—Oh —Bree se rascó una costra en el codo—. Yo también —declaró, e inclinándose hacia delante cambió la música de Broadway por una de Coldplay.

			Lilah la miró. En cualquier otro momento habría continuado la conversación, pero ahora no pudo. Aunque se alejaban de Gus a la máxima velocidad que el viejo Pontiac permitía, el estómago le rugía tan violentamente, que casi tuvo que detener el coche para vomitar.

			¿Por qué no mencionaron ninguna de sus hermanas que Gus había vuelto? Si era el propietario de una gasolinera, tenía que llevar un tiempo en Kalamoose, pero nadie le había dicho nada.

			Secándose las cejas, Lilah trató de tranquilizarse, diciéndose que quizá sus hermanas no recordaran la intensa y apasionada relación que mantuvo con el joven más despreciado del condado.

			La idea la relajó. Probablemente era por eso. Probablemente no sospechaban que ella se fue de Kalamoose en parte para alejarse de él.

			Y si sus hermanas no habían mencionado su regreso como empresario, probablemente tampoco sabían que, cuando la policía se lo llevó de Kalamoose esposado, ella fue en parte responsable del delito que lo llevó a la cárcel.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			QUE un hombre llevará traje en pleno verano era bien una obligación laboral o porque confiaba en no sudar.

			Gus Hoffman podía ponerse la ropa que quisiera para ir a trabajar; el negocio era suyo. Llevaba traje porque imponía respeto, porque trasmitía el mensaje de que se tomaba en serio su negocio y su responsabilidad en la comunidad, y porque ahora sólo sudaba cuando hacía ejercicio.

			Había aprendido a utilizar su mente para dominar su cuerpo, sus actos y sus reacciones, arte en el que se había convertido en un experto.

			Hasta que vio a Lilah Owens.

			La tensión que sentía se reflejó en su voz al dirigirse a la joven dependienta lakota.

			—Está todo bien, Crystal. Volveré mañana. Llámame si necesitas algo.

			Crystal asintió, sin hacer ningún comentario sobre el incidente que acababa de ocurrir. Era una joven de carácter tranquilo, que conocía a Gus lo suficiente para saber cuándo hablar y cuándo no.

			Con un asentimiento de cabeza, Gus salió del establecimiento y rodeando el edificio fue hasta el garaje donde había aparcado el coche y saludó con la mano a Jim, primo de Crystal y también lakota, el mecánico encargado del taller y los surtidores.

			La gasolinera generaba buenos ingresos en gasolina y como taller mecánico, pero cuando decidió regresar Dakota del Norte, Gus lo hizo con planes más ambiciosos, no sólo para la gasolinera, sino también para Kalamoose.

			Doce años atrás tuvo que dejar el pueblo con la cabeza agachada, arrastrando la vergüenza y la frustración que le persiguió buena parte de su vida. Y se fue odiando a Lilah Owens de la misma manera que la amó: intensa, ciega y apasionadamente.

			Poniendo en marcha el motor de su lujoso Lexus descapotable, salió marcha atrás del garaje y se puso un par de gafas de sol de ciento cincuenta dólares para protegerse los ojos.

			La sorpresa en el rostro de Lilah al darse cuenta de que él era el dueño de la gasolinera lo llenó de satisfacción, y también resentimiento. Seguro que ella nunca lo creyó capaz de llegar a nada, claro.

			Apretó el acelerador y salió a la carretera, sin ningún destino en particular.

			Hacía mucho que no sentía la necesidad de lanzarse al peligro y a la velocidad; por lo visto, Lilah seguía siendo una nociva influencia en él y por eso decidió no pensar en ella mucho rato.

			El tiempo y la experiencia le enseñaron a gestionar su mente de la misma manera que gestionaba sus negocios: dedicando sólo el tiempo necesario a llevarlos a cabo y dejando a un lado todo tipo de distracciones.

			Por eso puso su reloj mental en marcha y decidió dedicarle dos minutos. Eso sería suficiente para evaluar sus sentimientos.

			Primero, se recordó que no debería sorprenderle volver a verla. Al regresar a Kalamoose lo hizo asumiendo que tarde o temprano Lilah pasaría por allí a visitar a sus hermanas y que cabía la posibilidad de encontrarse con ella. De hecho, quería verla y demostrarle que había logrado progresar sin su amor, sin su apoyo y sin ninguna de las cosas que en otros tiempos él creyó necesitar tanto como el aire para respirar.

			Desde entonces había aprendido que podía vivir sin muchas cosas. Y una de ellas era Lilah Owens.

			Treinta segundos; le quedaba un minuto y medio.

			Recordó el momento que la vio en la tienda, forcejeando con una niña que estaba claramente robando. Pudo intervenir, pero no lo hizo y aprovechó la oportunidad para tranquilizar los nervios y estudiar a la mujer que fue el amor de su vida. Sin la ropa perfectamente conjuntada y planchada que antes le gustaba, sin el maquillaje perfecto, sin la suave perfección adolescente del pasado, Lilah seguía siendo…

			Gus maldijo para sus adentros y apretó el acelerador.

			La diosa rubia del instituto de Kalamoose seguía teniendo un cuerpo de ensueño. Parecía cansada, como si no hubiera dormido bien, pero seguía teniendo los mismos ojos de gata, verdes con reflejos dorados e intensamente expresivos, y los mismos labios carnosos y sensuales que él tan bien recordaba.

			Levantando el pie del acelerador al ver que iba a ciento cuarenta por hora, Gus pensó en la niña. No sabía nada de niños, pero supuso que tendría unos diez o doce años. Era alta, beligerante y se parecía un poco a Sara, la hermana mayor de Lilah, con quien Gus nunca se llevó bien. Probablemente fuera su hija, o quizá de su otra hermana, Nettie, que por lo que había oído se había casado y vivía parte del tiempo en Kalamoose y parte en Nueva York. Aparte de esa poca información sobre los Owens de la que se enteró sin buscarla, Gus había tratado de evitar todo tipo de cotilleo.

			Ya había descartado la posibilidad de que la muchacha fuera hija de Lilah. La discusión por las chucherías había sido torpe, como si no estuvieran acostumbradas a discutir ni a tocarse. No se veía ninguna relación familiar entre ellas.

			Otros treinta segundos.

			«No pierdas más tiempo con la cría».

			Para el último minuto que le quedaba, Gus decidió recordar la parte más importante de su relación: Lilah lo traicionó, arrancándole el corazón que él sólo descubrió tener cuando se enamoró de ella. 

			Durante mucho tiempo, Gus le deseó el mismo sufrimiento. Deseó que se enamorara de alguien, y confiara en él, que lo necesitara y que él terminara arrojándoselo todo a la cara y destrozándola.

			Durante mucho tiempo el odio lo mantuvo vivo, hasta que al final se dio cuenta de que era precisamente ese odio lo que le impedía seguir adelante y triunfar. Entonces fue cuando decidió cambiar y luchar por las oportunidades que nunca tuvo en el pasado.

			Por eso se tragó el orgullo y toda su arrogancia, y aprendió a conformarse, o al menos a dar esa impresión, cuando era necesario para lograr sus objetivos. Buscó mentores que le ayudaran y le orientaran, y cuando le aconsejaban, escuchaba.

			Con los años, Gus llegó a ser mucho más de lo que nadie había esperado de él. Más incluso que él mismo.

			Con el tiempo también dejó de pensar en Lilah cada vez que empezaba un nuevo trabajo, cada vez que abría una cuenta en el banco, cada vez que respiraba. Y llegó por fin el día que, cuando se probaba un traje de mil dólares, no pensaba en qué opinaría ella, sino sólo él. Y en ese momento supo que podía continuar con su vida a nivel personal, no sólo profesional.

			Por fin pudo empezar a vivir e incluso intentar amar otra vez. Por fin se olvidó de Lilah Owens, de su opinión o sus sentimientos; por fin se olvidó de pensar si Lilah se arrepentiría de lo que le había hecho…

			Hasta aquel día.

			 

			 

			—A ver si lo he entendido: ¿la madre de la niña te da la custodia de su hija, a ti, una mujer a la que no has visto en años, y tú tuviste que aceptarlo sin más?

			Sentada detrás del escritorio de roble, vestida con el uniforme de sheriff y con la melena pelirroja recogida en un moño tradicional, Sara Owens hablaba más como un agente del orden suspicaz que la hermana comprensiva y cariñosa que Lilah necesitaba en ese momento.
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